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Secuelas de la imposición de retenciones
Atrasar el reloj
No fue sólo una hora... fueron sesenta años.
Por Gustavo P. Forgione

Hace algunos días tuvimos que atrasar el reloj para volver al uso horario habitual. En realidad, da la sensación de que cometimos el error de atrasar nuestros relojes sesenta años.
Nuestra presidenta comenzó a producir el cambio prometido durante su campaña, pero entonces no precisó cuales serían sus alcances. Hoy podemos ver que se trata de el retorno a la división, social, económica, política y hasta racial, según dichos de D'elía, de los ciudadanos argentinos tal como ocurrió hace más de medio siglo.
Dos bandos
Por un lado, la señora presidenta, los obsecuentes subsidiados y sus amigos violentos; por el otro, el resto del pueblo argentino, calificado como "golpista", "piquetero de la abundancia", "huelguistas en 4x4" y todo otro intento de descrédito que pudo decir en el popularísimo acto dedicado por la misma Cristina Kirchner a su gobierno.
 

Al final se escuchó el ruido cerca
Hace más de veinte días que el campo comenzó con el "paro nacional agropecuario", pero el gobierno advirtió que se trataba de algo grave cuando se realizaron los cacerolazos en las calles de las grandes ciudades del país, y más aún, cuando estos movimientos llegaron cerca de la Casa de Gobierno.
Ya resulta vergonzoso que no se le haya prestado la atención debida a las exigencias del campo, en su momento. Resulta violento que a la ruidosa manifestación masiva, realmente popular, no subsidiada ni obligada, se la haya calificado de "un grupo de oligarcas", que se le hayan mandado milicias populares para repelerla y que la presidenta haya redoblado la apuesta en contra de la opinión de la gente que se expresó en acotada libertad.
Este tipo de modalidades, propias de gobiernos que se tildaron de populistas inicialmente y de los años de plomo luego, fueron las que consiguieron destruir todo lo que el esfuerzo de los años previos habían logrado. 
 

Egocentrismo patológico
El individualismo más notable que se pudo observar durante el discurso de la señora presidenta, pero pasó inadvertido ante el resto de sus frases, fue cuando le pidió al campo que levanten los cortes para permitirle "terminar con dos siglos de fracaso".
No es fácil recordar en nuestra historia que algún mandatario haya intentado decir algo parecido. De estas pocas pero contundentes palabras surge que ella y solo ella puede convertirse en la persona enviada por alguna deidad, que nos va a convertir en un país en serio por primera vez después de tantos años.
Así como se ha reinventado la Historia Argentina desde que comenzó este milenio, para hacernos creer que la culpa es siempre de otro; ahora resulta que debemos convencernos de que fuimos un fracaso como país desde el mismo día de nuestra independencia.
Es entendible que la "soledad del poder" dé lugar a que cada gobernante rodeado de obsecuentes experimente el fenómeno del "diario de Yrigoyen", pero al momento de conducir a la masa con la palabra, la prudencia, la coherencia y la verdad deberían primar, siempre que queramos mantener un país con el cual identificarnos.
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